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SERIE: LA RUTA A LA GLORIFICACIÓN
Tema 5: La Conversión

Salmo 19:7 (RVR60)
La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma;
El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo.

Introducción
La conversión cristiana es un tema prominente en las enseñanzas de Cristo y de sus discípulos. 
Cuando una persona se convierte quiere decir que la misma ha cambiado. Convertirse quiere 
decir “dejar de ser una cosa para ser otra” (Diccionario de uso del español, María Moliner. 

(Conversion - Hispano-Americano de la Mision)
1. El NT usa una palabra (strefo) para denotar tanto un darse vuelta fisico, como un cambio de 
actitud para con Dios. 2. Básicamente significa volverse del pecado y del dominio del diablo 
hacia a Dios.

Hechos 3:19 (RVR60)
Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan 
de la presencia del Señor tiempos de refrigerio,

VERDADES ACERCA DE LA CONVERSION
1. La conversión consiste en un cambio de vida y de servicio
Por ejemplo, piense en Saulo de Tarso. Aun después de convertirse se ve su entusiasmo, energía, 
valor y celo que tenía antes de su conversión. Su cambio consistió en pasar su fe del fariseísmo 
a Cristo, su lealtad del judaísmo a Cristo y cambiar su propia justicia por la justicia de Dios. 
Moralmente, la conversión significa un cambio de las normas del mundo a las del evangelio; es 
un cambio de las normas de Satanás a las de Dios.

Hechos 9:4–5 (RVR60)
y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5El dijo: 
¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces 
contra el aguijón.

2. La conversión viene al hombre por la gracia de Dios
Fue la gracia de Dios la que alcanzó cambiar el corazón de la vil pecadora en la casa de Simón. 
Fue la misma gracia la que envió la luz resplandeciente al enemigo de la fe cristiana en el camino 
a Damasco y la que envió el terremoto a la cárcel en Filipo, haciendo posible la conversión del 
carcelero vil. Sólo la gracia de Dios puede convertir los corazones de los que tienen la voluntad 
de recibir el poder transformador del Señor. Jesús dice: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre 
que me envió no le trajere” (Juan 6:44).

Él hace el cambio maravilloso. “Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como 
el hacer” (Filipenses 2:13). Nuestra parte es someternos a él y obedecerlo; Dios hace lo demás. 
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Dios hace el llamado, el hombre se rinde y Dios acaba la obra. “El que comenzó en vosotros la 
buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6). 

3. Las personas “buenas” no consiguen la salvación sino por la conversión
Pablo, como cualquier persona “buena”, necesitaba ser convertido por el Señor Jesucristo para 
obtener la salvación. Sus actividades religiosas, su obediencia cuidadosa de la ley y el celo con 
que se entregaba al servicio religioso eran nada más que “trapo de inmundicia” (Isaías 64:6) 
porque nacieron de la carne. Pablo tuvo que estimar todo lo que había logrado por motivos y 
esfuerzos personales como pérdida para recibir a Cristo. Él tuvo que botar su propia justicia 
para recibir, por la fe, la justicia de Dios (Filipenses 3.1–9). Es decir, Pablo tuvo que convertirse 
para ser salvo.

Aquel fariseo que oró en el templo y relató una lista de buenas obras que él hacía no fue 
justificado como lo fue el pobre publicano a su lado. Ni las buenas obras, ni los logros, ni la fama 
mundana, ni la grandeza pueden traernos nada bueno delante de nuestro Dios santo. Nos queda 
volvernos “como niños” (Mateo 18:3). Tenemos que convertirnos.

4. El arrepentimiento es parte de la conversión
La experiencia de cada converso prueba esta verdad. “Así que, arrepentíos y convertíos, para 
que sean borrados vuestros pecados” (Hechos 3:19). En otras palabras, uno será convertido 
sólo si se arrepiente verdaderamente. Las personas que piensan que no necesitan arrepentirse 
pueden tener la voluntad de afilarse a una iglesia, pero con tal pensamiento y corazón nunca 
serán convertidas a Dios.

Ezequiel 18:30 (RVR60)
Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el 
Señor. Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad 
causa de ruina.

5. La palabra de Dios es un elemento esencial en la conversión
Pedro dice: “Y cuando comencé a hablar [la palabra de Dios], cayó el Espíritu Santo sobre 
ellos” (Hechos 11:15). Pablo dice que el evangelio de Cristo es “poder de Dios para salvación” 
(Romanos 1:16) y que “en Cristo Jesús yo os engendré por medio del evangelio” (1 Corintios 
4:15). ¿Qué fue lo que primeramente dirigió hacia Cristo las mentes de las tres mil personas en 
el día de Pentecostés, al eunuco etíope, a Cornelio, a Lidia y al carcelero? Fue el mensaje de Dios 
lo que les hizo oír. “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma” (Salmo 19:7).

CONCLUSIÓN

Gálatas 6:15 (RVR60)
Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva 
creación.

Si no hay cambio, no hay conversión, esta es la conclusión inevitable a la que arriba el que con 
diligencia estudia este tema en la Biblia. Ocurre un cambio esencial que convierte al pecador 
en un hijo de Dios. Hay un cambio de mentalidad, de los deseos del corazón y de vida en esa 
persona. Sin tal cambio, aunque el incrédulo se afile a una congregación de creyentes, no 
será un hijo de Dios. Para estar en Cristo Jesús es cuando la persona llegue a ser “una nueva 
creación”.


